
  

 
CENTRO CULTURAL PABLO DE LA TORRIENTE BRAU 

Número 80, septiembre del 2006 
  

                                "Porque mis ojos se han hecho  
                                       para ver las cosas extraordinarias.  

                                 y mi maquinita para contarlas. 
                       y eso es todo." (Pablo) 
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PORTADA 
 

 
LOS 10 AÑOS RENOVADOS DEL CENTRO PABLO 
Por María Fernanda Ferrer 
  
Los meses que restan del presente 2006 serán seguramente de intensa actividad para el 
Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau, que cumple su décimo aniversario: ocasión propicia 
para festejar —desde la memoria, la poesía, el testimonio, la canción, las artes visuales y la 
solidaridad— todo lo que se ha hecho y, por supuesto, repensar caminos que impliquen nuevos 
retos. De retos está hecho el Centro Pablo. Y de gente amiga y generosa que han hecho 
posible realizar sueños y soñar nuevas realizaciones.  
  
Septiembre está marcado por la colaboración y el intercambio y es que una institución 
hermana: la Asociación Pablo de la Torriente Brau de San Sebastián de los Reyes y 
Alcobendas, en Madrid, junto a otros amigos y amigas en España, tiene prevista la celebración 
de un homenaje para evocar la figura del cronista de Majadahonda y el aniversario 70 de su 
caída en combate en defensa de la República, contra el naciente fascismo. Ese mes, también, 
la Sala Majadahonda del Centro Pablo se abrirá al arte fotográfico de nuestra América con la 
muestra De este lado del mundo: cinco visiones fotográficas latinoamericanas, que incluye 
cuarenta imágenes que muestran fragmentos de la realidad contemporánea del continente. En 
esta exposición participan los fotógrafos cubanos Alain Gutiérrez y Daniel Hernández, el 
dominicano Pedro Guzmán, el ecuatoriano Eduardo Valenzuela y el boliviano Fuad Landívar.  
  
A principios de octubre el Centro Pablo participará en el Congreso Internacional “Las Brigadas 
Internacionales: 70 años de memoria histórica” que ha organizado la Universidad de 



Salamanca. Allí el poeta y cineasta Víctor Casaus, invitado al evento, desarrollará una 
ponencia sobre la labor periodística de Pablo de la Torriente Brau en aquella contienda, que ha 
dejado el formidable conjunto de testimonios reunidos por Ediciones La Memoria bajo el título 
de Cartas y crónicas de España. 
  
Durante el último trimestre del año el Centro Pablo presentará y pondrá en circulación el libro 
Contar el tiempo (Aproximaciones a la obra narrativa de Pablo de la Torriente Brau), del 
profesor puertorriqueño Melvin Torres, que verá la luz dentro de la Colección Cuba y Puerto 
Rico son. También será lanzado el primer título de la nueva Colección Realengo de Ediciones 
La Memoria, Papeles de familia, que rinde homenaje a Zoe de la Torriente Brau. 
  
En octubre se darán a conocer los ganadores del Premio Memoria 2006, un esfuerzo sostenido 
de la institución para promover el desarrollo de la historia oral y el género testimonio entre 
nosotros. Para conmemorar esos días de la cultura cubana, la colección Palabra viva 
presentará un nuevo volumen dedicado a un maestro martiano y querido: Cintio Vitier. 
  
Igualmente se pondrá punto final al concurso de carteles dedicados a Pablo de la Torriente 
Brau y a la Guerra Civil española que culminará con la exhibición de las mejores obras que 
muestren el espíritu combativo, irreverente y renovador del periodista y revolucionario nacido 
en Puerto Rico a finales de 1901.   
  
En el mes de noviembre la investigadora Elizabet Rodríguez asistirá al Congreso 1931-1936: 
de la República Democrática a la Sublevación Militar que se realizará en Córdoba, España, y 
allí impartirá una conferencia sobre los veteranos cubanos de aquella contienda y difundirá la 
labor realizada por el Centro Pablo para dar a conocer más amplia y profundamente la vida y la 
obra del cronista y comisario republicano. 
  
También en ese mes conocerán los resultados del concurso Una canción para Pablo que 
culminará con un concierto en el mes de diciembre en el patio de Muralla 63. Los textos de las 
canciones solicitadas en la convocatoria, que tiene como fecha tope el 30 de septiembre 
próximo, abordarán de forma libre y creativa temas inspirados en los valores legados por Pablo 
y en los rasgos esenciales de su vida: solidaridad, amor, humor, autenticidad, capacidad de 
entrega en la lucha por un mundo mejor. Posteriormente, las canciones seleccionadas por el 
jurado serán incluidas en un disco de la colección A guitarra limpia. 
  
El octavo aniversario del espacio A guitarra limpia, que difunde la nueva trova de todas las 
tendencias y generaciones, será celebrado a finales del mes de noviembre con un concierto 
muy especial en el que más de dos decenas trovadores y trovadoras homenajearán a Silvio 
Rodríguez, sistemático inspirador de este espacio cultural, interpretando una selección de sus 
canciones. 
  
Dentro de esos días de fiesta de la nueva trova cubana también se darán a conocer los 
ganadores de las becas Del verso a la canción y Sindo Garay, convocadas por el Centro Pablo 
y que, junto a Una canción para Pablo, tendrán como jurados al trovador Silvio Rodríguez, el 
poeta Víctor Casaus y el escritor, periodista y trovadicto Germán Piniella. 
  
Recordando a Pablo y su vigente herencia de imaginación, riesgo y participación, continuando 
los proyectos culturales que hemos realizando durante estos diez años junto a los artistas 
generosos y las instituciones fraternas, el Centro Pablo invita a la gente querida de siempre y 
de mañana a que nos acompañen en estos momentos cercanos de la larga fiesta de la cultura 
cubana. 
  



 

  
INSTANTES LATINOAMERICANOS EN LA MAJADAHONDA 
El próximo viernes 22 de septiembre a las cinco de la tarde quedará inaugurada en la Sala 
Majadahonda del Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau la exposición De este lado del 
mundo: cinco visiones fotográficas latinoamericanas que incluye el quehacer de artistas del 
lente de Cuba, República Dominicana, Ecuador y Bolivia. 
  
Esta muestra, que forma parte de los festejos por el décimo aniversario del Centro, contará con 
la presencia de todos los artistas involucrados en el proyecto. Ellos son los cubanos Alain 
Gutiérrez y Daniel Hernández, el dominicano Pedro Guzmán, el ecuatoriano Eduardo 
Valenzuela y el boliviano Fuad Landívar. 
  
La exposición, cuya curaduría ha sido realizada por Estrella Díaz y la museografía ha estado a 
cargo del crítico y galerista Antonio Fernández Seoane, permanecerá abierta durante un mes e 
incluye más de cuarenta instantáneas que, en blanco y negro y a color, constituyen leves e 
íntimos acercamientos a la cotidianidad de nuestro continente. 
  
Desde La Habana ha apoyado la realización de esta muestra el Instituto Internacional de 
Periodismo José Martí, mientras que en Santo Domingo el señor Luis Marino López, de Adrián 
Tropical, ha colaborado con la impresión de las imágenes. 
  
En la inauguración de la exposición De este lado del mundo: cinco visiones fotográficas 
latinoamericanas, el grupo de danza teatro Retazos, que dirige la experimentada coreógrafa 
Isabel Bustos, realizará una presentación única, especialmente concebida por esa importante 
compañía para la ocasión.      
  
  
ARTE DIGITAL 
 

 
AGRICOLA DE COLOGNE: PIONERO DEL ARTE MULTIMEDIAL  
  
Artista multidisciplinario y multimedial, fundador y director de New Media Art Project Network, 
Agricola de Cologne dirige, produce y edita videoarte, al tiempo que compone su música. Ha 
realizado más de 100 exhibiciones individuales y ha trabajado con más de 70 museos en 
Europa. Entre 1989 y 1994, organizó varios proyectos culturales en ese continente, y desde el 
2000 está a cargo de la curaduría de numerosos proyectos con nuevos medios. El boletín 
Memoria dialogó con él a propósito de su experiencia y de su participación en el VIII Salón y 
Coloquio Internacional de Arte Digital. 
  
¿Cuándo descubriste que tu vida se consagraría al arte? 
  
Nací inmediatamente después de la II Guerra Mundial, cuando la gente estaba preocupada por 
reconstruir y rearmar las infraestructuras de vida en un país totalmente destruido. A pesar de 
esos tiempos difíciles, la vida de mi familia siempre estuvo ligada al arte, principalmente gracias 
a la iniciativa de mi madre, pero también por parte de mi padre, ya que él era ingeniero 
inventor. A los cinco años quise aprender a tocar el violín y empecé a tomar clases cuando 
tenía 6. 
Mi familia representaba un suelo fértil para el arte, y debido a los intereses de mi madre, me vi 
confrontado a distintas disciplinas artísticas. Cuando mis padres se dieron cuenta de que 



estaba interesado en el arte visual, me regalaron mi primer set de pinturas a los 13 años. Fue 
más o menos entonces cuando me di cuenta de que no quería hacer nada más que arte.  
  
¿Algún artista que sea especial para ti?  
  
En los cincuenta del siglo XX y debido al periodo nazi, el arte contemporáneo fue prohibido en 
mi país; y luego de la guerra, le gente comenzó a relacionarse con el arte previo al período 
nazi. Al principio mi favorito era el Impresionismo francés, pero luego me gustó el Fauvismo.  
Tuve una gran afinidad con el Surrealismo, que no sólo era un movimiento artístico sino un 
movimiento filosófico. Artistas como Max Ernst, Francis Picabia, no tanto Dali, llamaron mi 
atención. Más tarde me di cuenta de cuán creativos eran los movimientos al basarse en 
acercamientos multidisciplinarios. 
  
¿Te sientes parte de algún movimiento en especial?  
  
En mis primeros años experimenté con varios "estilos" y seguí las ideas de muchos de estos 
movimientos, pero sólo para saber que "experimentar" era mi manera de hacer arte, siguiendo 
mis propios principios en vez de ideas preconcebidas. 
Hasta el ataque terrorista en 1998, un período artístico siguió a otro. Cuando en el 2000 
empecé una nueva vida profesional en las artes electrónicas, la experimentación fue lo que 
nuevamente me guió. Si quieres, sigo me propio movimiento. 
  
Háblame un poco de la evolución de tu trabajo. ¿Qué es lo que has hecho en el pasado?  
  
Antes de entrar en la academia de arte trabajé con los estilos de ciertos movimientos artísticos 
como el puntillismo, cubismo, etc., y comprobé sus potenciales artísticos. A veces comenzaba 
desde un punto cero, y luego de un tiempo el proceso creativo me llevaba más allá. Terminé 
esa fase y comencé con otro estilo. Durante muchos años probé todos los movimientos 
artísticos europeos hasta que reconocí mi propia manera de trabajar, que no se insertaba en 
ningún estilo en particular, sino en puntos de vista basados en ideas filosóficas. Desde una 
mirada retrospectiva, comencé con disciplinas tradicionales como la pintura, y luego me 
dediqué a expresiones multidisciplinarias manifestadas en instalaciones. 
 
Sin embargo, para comprender esto mejor, es bueno saber que mi carrera artística no siguió un 
curso lineal sino uno con muchos quiebres. El primer quiebre se dio en la academia de arte de 
Stuttgart en 1971, cuando decidí parar todo trabajo relacionado con arte y les dije a mis padres 
que me iría a Munich para entrar a la escuela de actuación. En el transcurso de dichos estudios 
aprendí otras disciplinas como baile y canto y decidí concentrarme en aquellas. Cuando 
comencé a bailar tap, pensé que en el futuro me podía dedicar a este tipo de baile, pero debido 
a mis condiciones físicas tuve que desechar este plan. Tomé clases de canto por muchos años, 
y cuando llegó el momento de comenzar una carrera en esta área, me di cuenta de que las 
artes representativas no eran un área a la cual quisiera dedicar mi vida, regresé a las artes 
visuales y comencé clases de pintura en Ámsterdam en 1974.  
 
A los 35 años uno de estos quiebres hizo darme cuenta de que tenía talento para la 
organización. Sólo cuatro años más tarde, un nuevo quiebre me permitió parar toda actividad 
artística y en 1989 fundé una organización sin fines de lucro, exactamente cuando cayó el Muro 
de Berlín. Entonces decidí enfocar mi trabajo en la organización de un intercambio entre la 
Europa Oriental y la Occidental. Mis numerosas visitas a Polonia, en especial a Auschwitz y 
Majdanek —y a la confrontación con la historia nazi en ese país—, me inspiraron a comenzar 
un nuevo tipo de trabajo artístico, y desarrollé un proyecto contra del olvido, manifestado en 
una instalación que incluía diferentes componentes multimediales. 
 
En 1998, un futuro artístico prometedor fue anulado por un ataque terrorista, que causó el 
mayor quiebre de mi vida debido a que ya no fui capaz de trabajar como artista, en un sentido 
físico, como lo había hecho hasta ese momento. 
 
En el año 2000, comencé el gran experimento: un regreso artístico en el que exploraba un área 
artística completamente desconocida, con nuevos medios, tecnologías de programación y 
electrónicas. Hoy día, mi trabajo más conocido es este. 



  
¿Cómo es la “cosa” en Alemania específicamente? 
  
Es una pregunta difícil, ya que nunca me veo como un artista "alemán", cualquiera sea el 
significado de esto. Nunca tuve una gran afinidad con lo que se podría llamar la "mentalidad 
alemana", y por lo tanto con el arte contemporáneo alemán, que está demasiado 
intelectualizado y muy ideologizado; dos aspectos que no me gustan para nada. Siempre fui 
más bien un ciudadano del mundo. De hecho, yo no represento el arte alemán, sólo vivo y 
trabajo en Alemania.  
  
¿Tienes proyectos personales o siempre trabajas con otros artistas? 
  
Hasta 1998 era un artista tradicional y un combatiente solitario como casi todos los artistas. 
Realicé casi exclusivamente exhibiciones individuales y no colectivas. Tras el quiebre de 1998 
y el nuevo comienzo en el 2000, las circunstancias cambiaron radicalmente, ya que comencé a 
trabajar en un área completamente nueva, como por ejemplo internet, que se basa en las 
comunicaciones, y las tecnologías de comunicación establecieron las base para un nuevo tipo 
de trabajo. Como consecuencia, surgieron estructuras colaborativas y participativas; y en mi 
caso, surgió un nexo con infinitas instancias alrededor del mundo, no sólo con otros artistas 
sino también con curadores, organizaciones, instituciones, etc. El mundo virtual vía internet es 
una buena manera de seguir tales conceptos de colaboración. Sin embargo, en la vida “real”, el 
factor humano se ubica en primer plano, y la escena de arte física tradicional ya no se tolera 
más que a sí misma; ciertas estructuras de poder dominan el arte y a los artistas. 
  
¿Has sido feliz con tu trabajo?  
  
¡Es una pregunta! Me encuentro en un proceso dinámico, que no sé dónde me lleva. El estado 
actual es sólo un estado intermedio. Se dan momentos afortunados cuando se completa un 
proyecto, cuando se logra el objetivo del proyecto, cuando otra gente reconoce el proyecto, etc. 
Sin embargo, no estoy realmente feliz con mi trabajo, ya que corresponde a un punto de partida 
de algo nuevo que aún no conozco. Como dijo Don Quijote, sigo una utopía y movilizo todos 
los poderes para alcanzar tal objetivo, pero cuando lo alcanzo, me doy cuenta de que no era lo 
que quería exactamente. Ya hablé de esto anteriormente. 
  
¿Qué les aconsejarías a los artistas más jóvenes que recién comienzan en este amplio 
universo artístico? 
  
Diría: aprendan tanto como puedan, prueben tantas disciplinas como puedan, no asimilen y 
sigan sus propias ideas, y finalmente, sean tan independientes como puedan. 
  
 

 
LUIS MIGUEL VALDÉS YA NO ES UN BICHO RARO  
Por Estrella Díaz  
  
Los estudiosos de la historia del arte digital en Cuba (que por cierto no son muchos) coinciden 
en afirmar que uno de los pioneros de la manifestación en la Isla es Luis Miguel Valdés, 
creador que ha participado sistemáticamente en las ediciones de los Salones y Coloquios 
Internacionales de la especialidad que desde hace ocho años auspicia y convoca el Centro 
Cultural Pablo de la Torriente Brau. 
  
Luis Miguel, quien comparte su vida entre México y La Habana, trajo al último Salón su 
proyecto CTRL-ALT-DEL (Homenaje a David J. Bradley).  
  
¿Cómo surge la idea de este proyecto? 
  



Es una mezcla de muchas cosas. Hace un tiempo inauguré en mi galería en México una 
exposición personal que titulé Decantando. En ella mostraba obras de hace 30 años, como 
referencia del camino que recorre un artista y cómo va puliendo su lenguaje hasta ir 
decantando los elementos expresivos y todos los aspectos que definen su obra a través del 
tiempo. Se van afinando los objetivos para llegar a la síntesis de lo que uno realmente quiere. 
  
¿Qué tiene de novedoso este proyecto? 
  
Eso no lo sé y no me preocupa, por aquello de las coincidencias entre artistas. A lo mejor 
alguien en otra parte se está planteando cosas similares y uno se entera después. A mí lo que 
me interesa es remarcar un concepto que tuvo un inicio muy concreto y que hoy se aplica a 
muchos aspectos que no tienen que ver directamente con su origen. Tiene también la intención 
de eliminar las fronteras establecidas entre “el arte” y “el arte digital”. Cuando participé en el 
Salón Digital de 2003 dije en el coloquio que lo que más me interesaba era que llegara el 
momento en que se le pudiera quitar el apellido al evento y fuera un evento de arte y que el 
medio no lo definiera. 
  
¿Bajo qué criterios aparece la Ciudad de La Habana en CTRL-ALT-DEL?  
  
Cualquiera que conozca mi obra y me conozca a mí, entenderá por qué aparece La Habana en 
cada paso que doy (a pesar de haber nacido en Pinar del Río). Desde el año 1975, cuando 
hice el grabado en linóleo de La Catedral de La Habana (multipremiado en ese año y expuesto 
en numerosas muestras nacionales e internacionales, colección del Museo Nacional), la 
arquitectura colonial cubana es una constante en mi obra.  
  
En 1977 la Dra. Martha Arjona me solicitó una carpeta de grabados para la Oficina Regional de 
la UNESCO que titulé La siempre Habana. Dicha carpeta tenía 5 grabados y un sello que hice 
especialmente para ella, y hoy es el logotipo de mi taller de grabado en México, que se llama 
La siempre Habana. Cada rincón de MI CIUDAD es parte de mi vida.  
  
¿Qué importancia le concede al Salón de Arte Digital? 
  
Creo que el trabajo que realiza el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau, y en especial su 
director, Víctor Casaus, es uno de los sucesos más importantes de la plástica cubana de los 
últimos años. Es normal y siempre lo ha sido, hacer salones de Artes Plásticas, concursos, 
encuentros de todo tipo, salones por especialidades, hasta la Bienal de La Habana. Sin 
embargo, el Centro y Víctor se la jugaron hace ocho años, cuando todavía los prejuicios sobre 
el arte digital eran la orden del día. 
  
Cuando comencé a trabajar en la computadora en el ISA, en 1986, era un bicho raro y los que 
se decían artistas de vanguardia en ese entonces cuestionaban los resultados que estábamos 
obteniendo en el Laboratorio de Gráfica por Computadora (que así se llamaba) en el ISA.  
  
Incluso críticos de arte como Gerardo Mosquera y Alejandro G. Alonso ignoraban lo que se 
hacía en ese medio entonces, seguramente porque mi casi pertenencia a la generación del 70 
y, además, el estigma de ser grabador, les hacía pensar que era imposible que alguien de esa 
generación estuviera trabajando en un nuevo medio. 
  
Cuando el arte digital pierda su apellido, cosa que espero suceda pronto, al Centro Pablo y a 
Víctor Casaus habrá que reconocerle el valor de haber enfrentado una tarea titánica en 
desbrozar el camino para las nuevas formas expresivas. Sólo hay que pensar cómo se habrían 
recibido en Cuba todas las obras que se presentaron en la Novena Bienal de La Habana con 
las nuevas tecnologías, si no existiera el antecedente de 7 salones de arte digital. 
  
¿Cómo marcha el arte digital en la Isla? 
  
Creo que a pesar de las carencias que todavía sienten los artistas en cuanto a los recursos de 
que disponen, el trabajo que están realizando es de un alto nivel y haría falta más apoyo 
institucional para que esta especialidad alcance mejores resultados. El Ministerio de Cultura y 
las instituciones que se deben encargar del apoyo a los artistas de la plástica podrían 



considerar, en sus planes y proyectos, la posibilidad de crear talleres colectivos donde pongan 
a disposición de los artistas que trabajan estos medios todos los recursos necesarios para el 
desarrollo de su obra. 
  
 
TECNOLOGÍA Y ARTE: PINCELES DEL SIGLO XXI 
Por Ricardo Potts 
  
Hoy los viejos maestros se estremecerían en sus tumbas ante la invasión del arte por la 
tecnología: los pinceles digitales, que ponen en función del artista el potencial de la 
computadora, como un artesano que recrea metáforas visuales con abstracciones 
matemáticas. 
  
Con todo, el arte digital plantea más preguntas de las que resuelve, y un vistazo a ese mundo 
fascinante lo ofrecen cada año los Salones del Centro Pablo de la Torriente Brau, en cuya 
octava edición concursaron 149 obras, 30 audiovisuales y una amplia muestra internacional  no 
competitiva. 
  
Utopías para un sueño digital 
  
Con el primer salón, en 1999, pudo pensarse que se trataba de una bien intencionada utopía. 
Entonces —rememora Víctor Casaus, director del Centro Pablo y fundador de esta actividad— 
había muchas inquietudes por responder. Ocho años después, aunque no encontramos 
respuestas para todas, el salón ha servido para conocer y comprender mejor estas cosas, y 
hemos visto cómo este lenguaje —que no estaba nada claro en sus definiciones—, ya está 
formando parte de la cultura digital moderna.  
  
Ocho salones más tarde, la respuesta de artistas, críticos y público ha sido afirmativa; el arte 
digital ha llegado para quedarse. Ha quedado claro —reflexiona Casaus— que esta tecnología 
ofrece al artista una nueva herramienta de trabajo llena de posibilidades, y también de riesgos. 
  
El Centro Pablo ha realizado exposiciones en países como Puerto Rico, Estados Unidos e 
Italia, y ha colaborado e impulsado actividades similares en Latinoamérica, como el Festival 
Carpe Diem, de Venezuela, el Play IV de Argentina y Clic de Ecuador. 
  
Este año se pudieron apreciar obras de esas entidades, una muestra conjunta de Honduras, El 
Salvador y Costa Rica, y Sharing Dreams, confluencia de creadores cubanos y 
estadounidenses. También se presentó Miradas de Mujer, muestra de 12 videastas 
iberoamericanas, y participaron personalidades como el destacado filósofo y artista multimedia 
canadiense Hervé Fischer en el coloquio dedicado al video y las nuevas tecnologías en las 
prácticas artísticas contemporáneas. 
  
El desafío: Galaxia digital vs. Galaxia Gutemberg 
  
El salón también ha contribuido a fomentar la polémica y el debate, en un arte que se redefine 
continuamente, y el acercamiento a esas perspectivas y retos es la respuesta de artistas y 
críticos a los desafíos de la técnica digital. Entre sus ventajas —afirma Víctor Casaus— está la 
de la reproducción masiva, y como tal es una nueva forma de democratización del arte, de 
mayor participación.  
  
La ventaja puede convertirse en polémica pues no existen ejemplares únicos, ya que se 
pueden reproducir —exactamente iguales— hasta el infinito, copiarse en dispositivos 
electrónicos y electromagnéticos y transmitirse al mundo en cuestión de segundos. Entonces 
¿dónde está el original?, se preguntan quienes temen a los nuevos lenguajes artísticos, 
mientras otros no perciben tal problema, sino el surgimiento de una nueva realidad. 
  
Otro riesgo es que estas herramientas podrían conducir al espejismo de que no se requieren 
talento ni creatividad, ya que el programa hace muchas cosas por sí solo, e inclusive hay 
paquetes de software con ofrecen fórmulas y soluciones repetitivas, para “pintar como”, al estilo 
de tal o cual pintor famoso. 



  
Estas polémicas han estado en el centro de nuestros coloquios desde el principio —argumenta 
Casaus— y pienso que tales peligros ni son el fundamento del arte digital ni lo que hacen los 
verdaderos artistas, sino que utilizan esas herramientas para desarrollar una auténtica 
expresión cultural. 
  
Siempre hemos visto los salones —reflexiona— como una posibilidad cultural a la cual no se 
podía renunciar. El punto de vista primario es la calidad artística de la obra, y que lo valorado, 
premiado, difundido, tenga verdadero valor artístico y de comunicación. 
  
Claro que hay partidarios a ultranza de lo tradicional —sonríe— pero hemos tratado de acercar 
esos mundos en la medida de las posibilidades, pues nos parece que uno de los peores 
defectos en la cultura es el desencuentro entre universos y gentes. 
  
Al respecto, en la muestra cubana se evidencia el interés de servirse de la tecnología como 
medio de creación, para reflexionar en torno a temas como la posición crítica del artista ante el 
medio electrónico, las relaciones interpersonales, la manipulación de las imágenes, formas y 
colores. 
  
Nuestra cultura —enfatiza Víctor Casaus— siempre ha sido de vanguardia, apoyada por un 
formidable proceso educacional masivo, y sería un sin sentido que no se realizaran estas 
aventuras. Ese es uno de los riesgos, pues son mundos nuevos que a veces no despiertan la 
aquiescencia de todos, pero el arte digital ha abierto un camino inédito para la expresión 
artística y lo principal es que con ella se den los valores humanos que también deben estar en 
las obras tradicionales. 
  
Mensaje al futuro 
  
El Salón constituye entonces una especie de “mensaje al futuro”, que contribuye a conformar 
una cultura receptiva a la avalancha de nuevas tecnologías, desarrolla formas de expresión 
derivadas de este fenómeno universal, y aporta temas como la interacción hombre–máquina, la 
incomunicación en la sociedad tecnificada, o la filosofía en la era de la informatización. 
  
Simbiosis de hombres con máquinas que no hubiera imaginado Da Vinci, estos híbridos 
fantásticos tal vez sean los creadores del futuro, que reinventan el juego de imaginar lo 
improbable, pasear un ojo sutil por las sombras de la cuarta dimensión y llevar la sensibilidad 
artística desde el micromundo atómico al macrocosmos galáctico. 
  
El pincel digital, el lápiz electrónico, el rayo láser, la animación computarizada, los efectos 
especiales, todos basados en la magia de un chip del tamaño de una uña, han revolucionado 
las formas de producir, hacer y decir de la humanidad. 
  
Toda una generación de artistas, fascinada por el potencial de la computadora, utiliza su 
enorme velocidad de procesamiento para explorar infinidad de variantes que hubieran costado 
años de experimentación a los maestros del pasado. De estos intentos podrán surgir novísimas 
formas de expresión, medios estéticos insospechados y efectos sensoriales sin precedentes. 
  
La profundidad del cambio se sospecha cuando consideramos que en el arte computarizado, la 
mente hace de la máquina su tercer ojo y cerebro externo, potenciando la sensibilidad plástica 
para captar y materializar nuevas dimensiones sensoriales y conceptuales. 
  
Pero todo no es programar y cantar: las computadoras trabajan con formas claras y 
matemáticamente exactas; el pintor lucha con la subjetividad de sus propias impresiones. Las 
colecciones de pinturas se basan en originales únicos, mientras la computadora permite la 
repetición infinita y por tanto no es muy popular entre los comerciantes del arte. 
  
Los críticos tradicionalistas se quedan calvos de pura desesperación y los académicos discuten 
las posibilidades del nuevo arte, pero entre tanto, los artistas hacen zumbar las máquinas y 
siguen pintando. 
  



Así se propone, entre otras cosas, una plástica inspirada en la exploración del cosmos, que 
intenta capturar la belleza extraña de mundos allende el sistema solar, y existen programas 
que permiten modelar matemáticamente paisajes de un cuerpo celeste a partir de bases de 
datos con las características del objeto. Es como si HAL, la supercomputadora ideada por 
Stanley Kubrick y Arthur Clarke para su 2001 Odisea Espacial, tuviese veleidades pictóricas.  
  
En Toronto, Gerald Hushak mezcla dibujos electrónicos con fotos y datos de sondeos 
aerocósmicos para obtener inquietantes imágenes de nuestro planeta. En España, dos pintores 
valencianos, Francisco Sánchez-Robles y Paloma Monterola lanzan un pincel electrónico que 
hubiera envidiado Leonardo: el metrónomo, un robot controlado por computadora que pinta 
escuchando la voz de su amo.  
  
En California, los magos de la Zoetrope Corporation, de Francis Ford Coppola, y la Industrial 
Light and Magic de George Lucas, siguen creando efectos especiales nunca vistos para el cine. 
En Moscú, Igor Rachev trabaja con un híbrido entre electroencefalógrafo y computadora, 
conectado a la cabeza de un pintor, que registra los cambios de sus potenciales bioeléctricos 
traduciéndolos en figuras sobre la pantalla para pintar con el sólo esfuerzo de sus ojos y su 
mente. 
  
¿Fantasía? ¿Ciencia-ficción? Es la realidad que nos golpea a principios del siglo XXI. Es una 
apuesta —opina Víctor Casaus—, a favor de la imaginación y la belleza, un sentido cultural de 
indagación y profundización en la creación artística. 
  
Pero, ¿cómo definir el arte de las computadoras? ¿Seguirá siendo la máquina extensión del 
pensamiento humano, o los adelantos tecnológicos permitirán que genere su propio “estilo”? 
¿Cómo aplicar mejor las inmensas potencialidades de la técnica digital en la fusión del mundo 
subjetivo y analógico del homo sapiens, con la geometría pura y la lógica de silicón y germanio 
de este nuevo homo mechanicus? 
  
En los jardines del arte, cada intento puede despertar nuevas auroras y paisajes encantados. 
De esos radiantes milagros del intelecto y la pasión, uno de los más reveladores es el de los 
artistas cibernéticos, que tal vez estén vislumbrando el futuro de la pintura, en este tercer 
milenio de nuestra era. 
  
 
SALA MAJADAHONDA 
  
SE LLAMA AMÉRICA 
 
Cada país se identifica por el conjunto de sus tradiciones, sus costumbres, mitos y leyendas, 
por sus hombres y sus mujeres…; en muchos, conformando regiones geográficas –casi 
subcontinentes o continentes mismos. Estas características se comparten de forma tan 
asombrosa que te hacen preguntar, entonces, el por qué de esos límites (las imaginarias líneas 
de la geofísica) entre unos y otros, tal como sucede en las tierras del “nuevo mundo” de 
nuestro planeta: “nuestra América”. Aquí, y desde hace ya muchos años, se genera, además, 
uno de los procesos sociales más justos de la milenaria historia de la humanidad –unificador de 
ancestrales anhelos emancipadores- porque también ello forma parte de esta identidad 
compartida. 
  
Todas estas cosas, quizás muchas más, fueron tejiendo la textura de esta muestra, cual trama 
que convocaba a las cinco urdimbres americanas y caribeñas: cinco amigos latinoamericanos, 
estimulados por el Centro Pablo –anfitrión solidario- y por Estrella Díaz –en su ópera prima 
curatorial- unen el fruto de sus más recientes producciones artísticas, hechas estupendas 
obras fotográficas, aunque convertidas aquí en certeros dardos que harán centro en la diana 
que sostendrá la máxima martiana. 
  
Con extensas y contundentes hojas curriculares, estos creadores (Alain Gutiérrez y Daniel 
Hernández, de Cuba; Eduardo Valenzuela, de Ecuador; Edwin Fuad Landívar, de Bolivia, y 
Pedro Guzmán,de República Dominicana) parece que hubieran trabajado con un concepto o 
idea narrativa previamente concebida. Bien lejos de ello, sus congelaciones (reunidas, eso sí, 



por un paciente y respetuoso trabajo de selección) vienen a demostrar lo de esos espacios que 
parecen no resistir fronteras: un perro que pudiera ser habanero o quiteño, qué importa; una 
ventana, protegida por la forja de hierros coloniales, que pudiera estar en Santa Cruz de la 
Sierra o en Trinidad, qué más da; la especial atmósfera de una calle que bien pudiera ser la 
que embrujara a una de Santiago de Cuba o a otra de Santo Domingo; la alegría de las gentes 
todas: la de un coquero o la de quien hace el casabe, la de quienes participan en festividades 
religiosas o en la coronación de un carnaval, la de quienes se afanan en las labores rurales o la 
de quienes se entregan en éxtasis a la contemplación del gran paisaje de la ciudad…  
  
Todo parece suceder en un lugar, pero también en todos los espacios, o mejor, en el gran 
espacio continental nuestro, ése que está De este lado del mundo y que se llama América. 
  
Lic. Antonio Fernández Seoane 
  
 
PABLO: 105 AÑOS DESPUÉS 

 
PABLO EN COLOQUIO 
Por Idania Trujillo 
  
Un nuevo volumen prepara Ediciones La Memoria para recordar al autor de Presidio Modelo. El 
libro, compilado por la investigadora Elizabet Rodríguez, del Centro Pablo, reúne las ponencias 
presentadas por destacados profesores, investigadores, escritores, periodistas e historiadores 
de Cuba y España que participaron en el Coloquio Internacional Cien años de Pablo, realizado 
en diciembre de 2001 a propósito de la celebración del centenario del cronista.  
  
El texto intenta seguir el ritmo de los debates del Coloquio; por ese motivo se han agrupado los 
temas en seis capítulos: Los primeros tiempos (textos sobre la infancia y juventud de Pablo, la 
amistad y el humor); El periodista, el escritor (análisis y valoraciones sobre los aportes que hizo 
al periodismo y a la narrativa); Pensar con luz propia (aguda y penetrante mirada a los 
problemas sociales y políticos de su tiempo); En el centro del mundo (la guerra vivida como 
experiencia humana, política y profesional), Palabra amiga (testimonios y adhesiones de 
personas e instituciones amigas de Cuba, Puerto Rico y España, vinculadas a Pablo y a la 
labor de promoción de la memoria que desarrolla el Centro Cultural que lleva su nombre en La 
Habana); y, por último, El espíritu vive (conversatorio de los voluntarios internacionales 
cubanos que defendieron la República Española y Moe Fishman, también voluntario y 
presidente de la Asociación de Veteranos de la Brigada Abraham Lincoln de los Estados 
Unidos). 
  
Con la publicación de este texto, los lectores podrán conocer nuevos enfoques y visiones sobre 
la irreverente, compleja y rica personalidad del joven y apasionado cronista, del escritor, y del 
combatiente antifascista. Esta es una suerte de deuda que el Centro Pablo tenía con los 
pablianos que en el mundo somos.  
  
Justo cuando en este 2006 se cumplen 105 años del nacimiento de Pablo y setenta de su 
caída en Majadahonda, Ediciones La Memoria, en su Colección Coloquios y testimonios, 
devuelve la memoria, la vida y la obra de quien en breves palabras expresó el sentido de su 
crepitante existencia: «Mis ojos se han hecho para ver las cosas maravillosas. Y mi maquinita 
para contarlas. Y eso es todo». 
  
  
A 70 AÑOS DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 
 
EL CENTRO EN EL CONGRESO LAS BRIGADAS INTERNACIONALES: 70 AÑOS DE 
MEMORIA HISTÓRICA 
 



Organizado por la Universidad de Salamanca y el Ministerio de Cultura español tendrá lugar, 
del 5 al 7 de octubre próximo el Congreso Internacional Las Brigadas Internacionales: 70 años 
de memoria histórica, que rememora las siete décadas de la creación de aquellos contingentes 
de combatientes que acudieron a defender la República española.  

El Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau estará representado en el evento con una 
ponencia de su director, el poeta y cineasta Víctor Casaus, sobre la actividad intelectual y 
periodística del joven de origen puertorriqueño que viajó a la nación ibérica como corresponsal 
de varios medios y decidió ocupar un puesto activo a la vanguardia de las tropas republicanas, 
que integró como comisario político. 

Asimismo, en el contexto del evento se presentará el documental Pablo, realizado en 1976 por 
Casaus, y que recoge anécdotas y detalles del carácter y el espíritu de quien fuera uno de los 
más activos luchadores por la justicia y contra la dictadura de Gerardo Machado en la década 
del 30 del pasado siglo y sufrió por ello persecución, cárcel y exilio. 
  
La presencia del Centro en el importante evento académico forma parte del programa de 
actividades de la institución, en el año en se que cumple su primera década de trabajo y se 
conmemoran los 105 años del nacimiento y los 70 de la caída de Pablo y del inicio de la Guerra 
Civil Española. 
 
 
CHOCOLATE EN EL CRUCE DEL EBRO 
Por Idania Trujillo y Elizabet Rodríguez 
  
En la ciudad de Matanzas pasó su infancia. Su padre trabajaba como cocinero en la colonia 
española, ubicada en las Alturas de Monserrate. Aquel niño negro vivió sus primeros años 
rodeado del cariño de los emigrados españoles. Su padre entraba con él de la mano e iba 
directo a la cocina y decía: «Ey, aquí les dejo a Gaspar para que ayude a preparar los 
entremeses». Cuando tenía ocho años, murió su madre y lo enviaron a La Habana a casa de 
su padrino, Florentino Calderón. En una escuela cerca de la calle Zapata hizo los estudios 
primarios. El director de la escuela era Luciano Martínez, el padre de Rubén Martínez Villena. 
  
Gaspar González Rodríguez, uno de los voluntarios internacionales que combatió por la 
defensa de la República Española, tiene noventa años y guarda frescas en su memoria las 
huellas de la guerra:  
  
«Tuve que pasar los Pirineos a pie, porque como era negro no podía pasar en ferrocarril como 
el resto de los compañeros que eran de piel blanca. Yo tenía que pasar a pie por los Pirineos y 
en ese grupo íbamos como cien voluntarios: franceses, italianos y cubanos. El cruce duró como 
doce horas. Ya en territorio español, nos recibió Pasionaria. En el Castillo de Figueras nos 
pasaron por una comisión médica para el reconocimiento habitual. Y resulta que la tal comisión 
médica dictaminó que no era apto como combatiente porque tenía problemas cardíacos. ¡Qué 
problemas cardíacos iba a tener yo! Me negué a aceptar aquel dictamen. No vine a España a 
dar un paseo. Vine aquí a pelear. Bueno, me dijeron que la única opción era ir al Partido. Digo, 
bueno, pues voy al Partido a plantear mi problema. Y así hice. Fui al Partido de Barcelona y 
expliqué mi situación. Lo que siempre repetía era que no había ido a España en un viaje de 
placer. Había pasado doce horas caminando por las montañas nevadas de los Pirineos… 
Además, con todo el esfuerzo que había hecho la clase obrera en Cuba para costear el viaje, 
no podía quedar mal. De ningún modo. Yo quería participar en la guerra y nadie me iba a hacer 
cambiar de idea. 
  
«Un compañero que estaba escuchando la conversación me dijo que la juventud comunista 
española estaba haciendo un fuerte reclutamiento porque necesitaba unos doscientos mil 
jóvenes para el frente. Inscríbete, me dijo, a lo mejor tienes suerte. No lo pensé dos veces. 
Rápidamente me puse en contacto y finalmente logré que me aceptaran como combatiente. En 
ese ejército, vaya, todos eran blancos. Yo era carabinero. El único negro carabinero y además 
cubano. Conmigo estaba Eulogio Benítez. Los dos estábamos en el mismo lugar. Pertenecía a 
la  intendencia militar, encargada de dar mantenimiento a las tropas que están en el frente. Mi 
misión era avituallar los frentes, llevar comida, ropa y municiones a las distintas brigadas que 



estaban directamente combatiendo. Negro y todo me aceptaron en la 179ª Brigada del 51 
Batallón, 4ª Compañía de Carabineros. Allí todos eran españoles de distintas regiones… El 
comandante me quería mucho. Me decía Chocolate, me quería mucho. Los muchachos 
jóvenes que había allí me decían: "Oye, Chocolate, por qué tú has venido a esta guerra, qué 
tiene que ver esta guerra contigo. Fíjate, a nosotros nos han mata'o a familiares, nos han 
bombardea'o las casas", pero tú qué vienes a hacer aquí. Ellos se asombraban. Y yo les decía: 
bueno, vengo a defenderlos a ustedes, que es como defender a todos los blancos pobres y a 
todos los negros de Cuba.» 
  
Usted nos contaba que hubo un momento muy triste cuando tuvo que cargar a un 
compañero herido. ¿Además de ese momento, cómo recuerda la guerra? 
  
Para mí lo más triste de la guerra fueron los bombardeos en casas de poblados. Hace unos 
años, casualmente, estuve en Barcelona, en una casa que visitaba mucho, en el barrio chino. 
Nosotros no podíamos correr, teníamos que darle moral a la población porque teníamos el traje 
de soldados internacionales, con la franja roja. No podíamos correr, aunque estuviéramos en 
peligro. Y en esa casa, que visitaba constantemente cuando estaba de pase en Barcelona, 
meten un bombardeo que fue tremendo… Tuve que cargar a un muchacho chiquito para 
llevarlo para el refugio. El refugio era el metro de Barcelona y nuestra ametralladora le 
disparaba a los bombarderos alemanes, tú veías las escarchas cómo caían en el suelo. Tenías 
que ir "orillándote" por la acera hasta llegar a los puntos de evacuación. Eso fue grande para 
mí. Como también lo que presencié en el Club Canuda 13, que era el Club Julio Antonio Mella, 
que estaba en Canuda 13, en Barcelona. Allí metieron un bombardeo tremendo en los días de 
Navidad,  metieron una bomba de aire comprimido los muy hijos de puta. Era tremendo 
aquello. Tenías que tirarte en el suelo porque te tumbaba. Otra vez estaba en un pueblo que se 
llamaba "Liñola". Estábamos acampados en un "colmado" que le llaman. El "colmado" es una 
casita como en un descampado de campesinos. Ahí estaba el Estado Mayor. Y como cubano 
al fin, no sabía lo que era la guerra todavía. Hacía calor y me quedé en calzoncillos. En ese 
momento meten el bombardeo. ¡Ya saben! Tuve que tirarme de una escalera y con la misma 
gatear y gatear hasta meterme en el refugio, en una cueva hecha bajo tierra para aguantar el 
bombardeo. Después me dice el comandante del batallón —el que les conté que me quería 
mucho— me dice: "Vamos Chocolate, vamos a inspeccionar la compañía a ver cómo quedó”. 
Como yo pertenecía al Estado Mayor, fui con el comandante. Se había hecho como si fuera 
una casita de trigo, de pajas. Allí  adentro descubrimos a un compañero metido dentro de aquel 
pajar. Y las bombas esas... por eso había que tirarse rápidamente en el suelo porque te cogían 
y te cercenaban, te cortaban. Ahí vi al compañero que estaba hecho un horror. Las bombas 
partían los árboles, los pinos que estaban alrededor del río, como si fuera un hacha. Ahí vi los 
horrores de la guerra. Me impresionó mucho. Todavía no había entrado en el frente. Ustedes 
saben como somos de “jodedores” los cubanos… Cuando íbamos para el frente, decíamos: 
vamos "para el tomate". El "tomate" era el frente, la sangre, lo rojo. Pero na', con un 
entusiasmo muy grande, cantando La Internacional. Y mucha alegría, mucha alegría. Los 
cubanos siempre estábamos cantando, "Alé, alé, reculé”… 
  
 
A GUITARRA LIMPIA 

 
COFRADÍA EN LA HABANA  
  
El próximo 30 de septiembre, a las cinco de la tarde, en el Centro Cultural Pablo de la 
Torrriente Brau (Muralla 63, entre Oficios e Inquisidor, La Habana Vieja) se efectuará el 
concierto A guitarra limpia titulado Anhelos en cofradía. 
  
El concierto estará a cargo de Cofradía, dúo que desarrolla su trabajo en la ciudad de Trinidad, 
Sancti Spíritus, y que está integrado por Liamer Llorente (Holguín, 15 de noviembre 1972) y 
Eusebio (Pachi) Ruiz (Camagüey, 26 de septiembre 1962). 
  



El dúo Cofradía, que mantiene un proyecto de trabajo permanente con niños de la comunidad  
apoyado por la Oficina del Conservador de la Ciudad de Trinidad, ha participado en el 
International Folk Festival (Italia), Porsgrunn Internasjonale Teaterfestival (Noruega) y ha 
ofrecido recitales en Dinamarca, Suecia y Alemania. En Madrid compartieron escenario con 
Omara Portuondo, Gerardo Alfonso, Heidi Igualada, Manuel Argudín y el guitarrista 
norteamericano B. B. King. El dúo Cofradía, también ha asistido a cuatro festivales de música 
pop, jazz y folklórica en Regina, Canadá.  
  
Lía y Pachi, quienes en su concierto A guitarra limpia se harán acompañar de la obra del 
destacado pintor y grabador Choco (Eduardo Roca Salazar), intentan desde una perspectiva 
trovadoresca cultivar la llamada trovafusión.  
  
3 y 45.com   
  
Evadí mil coartadas, le trové al desamor y a la espuma ; 
Esquivé la estocada que clavó en una espalda la astilla; 
Soñé tibias campanas que anunciaban la maravilla.  
Me invento un carnaval que a destiempo me cure la herida.  
   
Descoagulé la ira, maticé las señales de un ruido;  
Rediseñé armonías arrastradas por los viejos ríos.  
A las ancas de un verso hice diana al centro del idilio.  
Me invento un carnaval cada vez que me acecha el hastío. 
  
Pero la verdad asumió atuendo de guadaña y capa oscura, 
pero la verdad requisó al juglar, tildó al jubiloso,  
quemó sus violines y les mató la fe.  
La mentira subióse al trono, lanzó verdes miradas inmaculadas,  
besó a la multitud desesperada ante el perfume azul de la mañana.  
   
Eusebio (Pachi) Ruiz 
 
  
ANHELOS EN COFRADIA 
 
 Dicen que el amor entra por la cocina, pero entra también a través  de los olores y de los 
sabores de esa otra cocina que es la música, en donde sazonamos nuestras emociones, caros 
anhelos que luego, a golpes de sacrificio se convierten en melodías guardadas en un cofre.  
Eusebio (Pachi) Ruiz y Liamer (Lia) Llorente intercambiaron cómplices miradas desde mil 1997 
cuando Pachi trabajaba en Extensión Universitaria del Instituto Superior Minero Metalúrgico de 
esa ciudad industrial que es Moa. 
 
El creador Pachi Ruiz, andaba cargado de acordes de séptima, novena y trecena y en su 
imaginación fluían las acopladas voces de agrupaciones como Toma 6 y The Manhattan 
transfer, acompañados por trompetas, flautas, claves y bongoes, todo un ajiaco sonoro que 
cristalizó en el grupo musical Nueva catarsis, que hizo época a finales de los 90 en el Oriente 
cubano. 
 
En esos menesteres surgió el Dúo Anhelos, influenciado por el trabajo de Gema Corredera y 
Pavel Urquiza. Con el tiempo, Pachi y Lia se fueron a trabajar de cara al turismo y el repertorio 
adquirió nuevos horizontes. 
 
De Anhelos se convirtió en Dúo Cofradía, a propuesta del trovador cienfueguero Lázaro García, 
quien propició que grabaran en el 2004 su primer disco con el sello Bismusic titulado Más 
arriba. 
 
El Dúo Cofradía rinde por un grupo: La destreza de Pachi al ejecutar la guitarra, la musicalidad 
y desenfado con que Lia asume lo que propone, la amplitud genérica en los ritmos que aborda, 
y los guiños performáticos de sus actuaciones hacen de Cofradía uno de los duetos más 
atractivos e interesantes de la música popular contemporánea de nuestro país, hoy por hoy. 



 
En Cofradía la trova se redimensiona, los géneros musicales se abrazan con fluidez y 
organicidad. La fusión, deja de ser ese saco que acepta todo para evidenciar un eclecticismo 
sonoro envidiable. 
 
Las letras de las canciones hurgan en el habla popular de aquí y de ahora, recrean la tradición 
y proponen un nuevo discurso, a ratos tiernos, a veces dolido, como intentando demostrar que 
si algo nos compulsa a resistir en "este mundo enfermo", es la autenticidad de una canción 
comprometida y que nos compromete. 
  
Fernando Cabreja 
  
 
A PIE DE PÁGINA 
 
TESTIMONIOS DE SOLIDARIA ESPERANZA 
Por Fernando Rodríguez Sosa 
  
Es innegable el valor humano de la colaboración internacionalista cubana, llevada a cabo en 
más de cuatro décadas, en la esfera de la salud. Son conocidas las páginas escritas, en varios 
continentes, por médicos y enfermeros de la Isla, quienes, con entereza y abnegación, han 
desempeñado una labor de reconocido prestigio en el mundo contemporáneo. Parte de esas 
experiencias aparecen en el libro Historias secretas de médicos cubanos (Ediciones La 
Memoria, 256 pp), de Hedelberto López Blanch. 
  
Galardonada en el año 2001 con el Premio Memoria, que otorga el Centro Cultural Pablo de la 
Torriente Brau, esta investigación rescata un pasaje de la ayuda médica cubana en tierras 
africanas. Se trata del testimonio de quince médicos de la mayor de Las Antillas, quienes, en 
sus años de juventud, participaron, junto a guerrilleros y combatientes cubanos, en la lucha de 
los pueblos africanos entonces oprimidos o en la salvaguarda de la libertad conquistada luego 
de siglos de cruel coloniaje. 
  
En veinte capítulos, Hedelberto López Blanch ha logrado sintetizar las experiencias vividas en 
varios países del continente africano por hombres y mujeres consagrados a defender su 
profesión y los principios de justicia e independencia. Vivencias que el autor, con pericia y 
acierto, a través de una sugestiva narración, entrega al lector como muestra evidente del 
internacionalismo que caracteriza al pueblo cubano. 
  
Periodista de larga y fecunda experiencia profesional, Hedelberto López Blanch (La Habana, 
1947) ya había publicado con anterioridad los libros titulados La emigración cubana en EE.UU., 
descorriendo mamparas y Bendición cubana en tierra sudafricana. Tiene en preparación el 
volumen Miami, dinero sucio, también fruto de las investigaciones que ha desarrollado a lo 
largo del tiempo sobre la emigración cubana en tierras estadounidenses. 
  
En el prólogo a Historias secretas de médicos cubanos, Piero Gleyjeses asegura que 
Hedelberto López Blanch “pone a nuestro alcance este impresionante libro que narra una etapa 
muy importante y que más tarde se amplió a niveles superiores, fundamentalmente en la rama 
civil. Aunque también López Blanch ha escrito otro libro sobre la colaboración médica de esta 
pequeña Isla en África, se hace necesario recogerla en todos los continentes donde, con sus 
humanitarias misiones, los profesionales de la salud cubanos han depositado alegría y 
satisfacción en numerosos pueblos”. 
  
Con Historias secretas de médicos cubanos, Hedelberto López Blanch propone una seria 
investigación, que enriquece el devenir histórico más reciente de Cuba y del mundo. Un libro 
que cuenta de angustias y alegrías, de conflictos y realidades, de desvelos y sueños. Una obra 
en que late la entrega y el sentimiento de un grupo de cubanos que, desafiando obstáculos y 
amenazas, entregó lo mejor de su talento profesional. Páginas que son un fehaciente 
testimonio de solidaridad y esperanza. 
  



 
 
LA MANO AMIGA 

 
CON EL AMOR DE LA TROPA CÓSMICA 
  
Una vez Vicente Feliú dijo que la Tropa y el Centro nacieron casi simultáneamente a la vida y a 
la cultura, y que no era coincidencia, sino obra de la puja telúrica de la belleza. Un nuevo 
encuentro de la Tropa Cósmica, celebrando los primeros diez años de camino, vuelve a 
reeditar la amistad que trasciende fronteras y la confianza infinita en las utopías, como bien dijo 
aquella vez el trovador. 
  
Quienes organizaron este nuevo encuentro, en un gesto que creemos tremendamente 
hermoso, han querido también celebrar al Centro Pablo, y junto a él, honrar a un amigo de los 
mejores: Noel Nicola. Gracias por eso, Argentina. 
  
El Centro Pablo crece en una callecita estrecha de La Habana Vieja, en una casa de anchas 
ventanas y portones. Hay, a un costado de su patio central, una yagruma que sirve de 
condominio a los pájaros. A veces sus trinos se confunden con la voz de los juglares y 
trovadores que, periódicamente como si de una cita con la vida se tratara, acuden a un aliento 
A guitarra limpia, a Puntal Alto, sin más coraje que sus cuerdas y voces. Allí en esa casa todo 
se vincula: los peldaños son vértebras, la escalera, espina dorsal, dirigida al cielo y siempre de 
rojo. Los ojos de Pablo observan, recuerdan un tiempo y alumbran. Con toda la determinación 
y el alma, el Centro Pablo es y ha sido revolución que canta. 
  
No son sus andamios, son otras pruebas las que se levantan y además convocan: el Centro, y 
hablamos del centro como de nuestra propia casa, registra en su haber actividades muy 
diversas, no solo musicales: a veces organizan talleres, concursos y eventos relacionados con 
la memoria, ese territorio sobre el que hay que volver, al mismo tiempo que se teje la colección 
Palabra viva, para difundir a través de grabaciones las voces de las huellas en la cultura, como 
soporte al género testimonial. Anualmente convoca al Salón Internacional de Arte Digital y 
siempre organiza y difunde la obra sustancial de Pablo de la Torriente Brau, cubano nacido en 
Puerto Rico y muerto en España defendiendo el noble ideal republicano. Este año en que 
también se cumple el 70 aniversario del inicio de la Guerra Civil española, que tanto arrebató a 
la humanidad, abundan los motivos para seguir alzando, junto a Pablo de la Torriente, la  
memoria de un tiempo. 
  
Todo ello junto a la mano amiga de un poeta y cineasta, de un compañero de las sanas 
utopías, hacedor de empeños de mirada clara: Víctor Casaus. De todas sus actividades, es sin 
duda la música lo que más relaciona al Centro Pablo con la Tropa Cósmica, y para celebrar 
estos diez primeros años de labores y amistad, y por tantos profundos abrazos, estará 
representándolo Juan Carlos Pérez, inmenso trovador. 
  
De Juan Carlos la mejor presentación la hizo el propio Vicente Feliú, cuando dijo que: "Su 
música tiene la hermosa característica de ser tremendamente impura." 
  
También participa del X Encuentro Jaime Canfux, uno de los pilares humanos del Centro 
Pablo, por ser responsable técnico de la grabación de los conciertos A guitarra limpia y de la 
serie Palabra viva. 
  



La Tropa es una ancha vereda compartida. Desde muchas ciudades y distantes o cercanas 
geografías, siempre se tiene a Cuba en el sitio que dicta el sentimiento. 
  
Hoy, con todos ustedes pedimos "que nos digan que no es cierto que agonizan, que se han 
muerto, la utopía y la pasión". Porque hacemos causa común con la vida, es que hemos dicho: 
¡Vamos a andar!  
  
Mariana García (Mariana Luna, Venezuela)  
Agosto 2006 
  
 

 
DIEZ AÑOS A GUITARRA (Y TROPA) LIMPIA 
  
Queremos agradecer a las hermanitas y los hermanitos de la Tropa Cósmica por celebrar 
dentro de su Encuentro Internacional en la Argentina los diez años del Centro Pablo. 
  
Se trata, además, de un cumpleaños colectivo porque la Tropa también cumple su decenio de 
existencia en el éter y en los corazones de tanta gente amante de la obra de Silvio, de la nueva 
trova cubana y de la canción latinoamericana. 
  
Admiramos la manera tenaz con que las troperas y los troperos han mantenido ese espacio de 
cultura y amistad a lo largo de estos años. “El sueño”, como dice el lema de este Encuentro, 
“se hace a mano y sin permiso”, y este ha sido, y es, un sueño hermoso y compartido. El 
Centro Pablo se siente feliz de compartirlo ahora con ustedes, en la coincidencia de fechas y 
de objetivos. 
  
Al mismo tiempo, trasladamos estas felicitaciones que la Tropa nos regala a las trovadoras y 
los trovadores que confiaron en el Centro Pablo y crearon, junto a nosotros, el espacio A 
guitarra limpia, que ha dado cobija y difusión a todas las generaciones y tendencias de la 
nueva trova. Ellas y ellos, con el apoyo de instituciones y amigas y amigos en Cuba y otros 
lugares (como la gente querida de Trovacub) han permitido que la guitarra se levante cada mes 
en el patio de la calle Muralla, en la Habana Vieja, y se extienda, después, a través de todos 
los medios posibles (radio, televisión, publicaciones, Internet) a muchos claros rincones del 
mundo donde hay gente solidaria y sensible que quiere luchar por la paz y la amistad en un 
planeta más justo y solidario. 
  
Ahí estarán con ustedes, en el Encuentro de Buenos Aires, representando los sueños del 
Centro Pablo, el sonidista Jaime Canfux y el trovador Juan Carlos Pérez. Ello se unen a las 
trovadoras y los trovadores de Cuba y otros países que participarán en esta nueva fiesta de la 
Tropa Cósmica. Agradecemos el apoyo del Instituto Cubano de la Música, imprescindible para 
que Jaime y Juan Carlos puedan dar a ustedes, directamente, nuestro abrazo y nuestro cariño. 
  
Aquí están, aquí estamos, a guitarra y tropa limpia, en esta fiesta de la canción y la hermandad, 
recordando a Noel y soñando los sueños que aún faltan por llegar. 
  
Víctor Casaus y María Santucho 
  
 
ALREDEDOR DEL CENTRO 

 
SILVIO RODRÍGUEZ: ÉRASE QUE SE ES  



  
Este es un disco hecho desde diversas sustancias queridas: la poesía, la memoria, el 
compromiso, la guitarra, la ética, la amistad, la belleza. 
  
Probablemente la maravilla mayor sea que esas categorías de la vida se interrelacionan, se 
entrelazan, se entremezclan en las músicas, las palabras, las imágenes que lo componen para 
entregarnos 25 canciones en las que navegan sueños y certezas, propuestas e 
interrogaciones, alaridos del amor y susurros de las complicidades vividas y por vivir. 
  
El trovador que asume tales responsabilidades lo deja claro y declarado en esa Consagración 
(de la primavera poética) con que se inicia la obra, firmada con dos apellidos a la altura de 
marzo de este año: “Érase que se era no es más que mi insistencia en reparar un vacío; un 
pago más de mi deuda con la acumulación de experiencias que me llevó hasta Días y Flores. 
Por entonces escribía a diario, a un ritmo mayor que mis posibilidades de mostrar lo hecho, así 
que muchas canciones se me iban quedando sin exponer. Algunas las canté sólo una vez, 
otras nunca.” 
  
Por ello aparecen aquí canciones que han permanecido latiendo para algunos de sus 
contemporáneos cercanos en esos sitios que la vida llama memoria y la memoria llama, en 
casos como estos, para entendernos mejor, la vida misma.  
  
De ahí que este sea, también, un disco lleno de vida: de muchos de los componentes 
inquietantes, contradictorios y formidables de la vida: las iras y los riesgos, las ternuras y las 
tensiones, las luces y las sombras que, en su mixtura interminable, parecen poner a prueba 
constantemente al bicho humano que somos: imperfecto, querible, potencializador del amor y 
capaz de la maravilla de la entrega. 
  
Las dedicatorias que anteceden y encaminan los rumbos de este disco son parte sin duda de 
esa entrega, de aquella memoria: 
  
A aquellos años provocadores; a la diversidad que nos hizo; a mi soñadora, contradictoria y 
entrañable generación dedico estos aprendizajes. 
  
Lleguen además con infinito amor hasta Haydée Santamaría y Noel Nicola, seres 
rotundamente inolvidables. 
  
Si esta presentación tuviera un esquema o guión previo este sería el momento de abandonarlo, 
al calor de esas evocaciones tan cercanas por auténticas, tan actuales por vigentes. Y por allí 
llegarían, llegan, aquellas imágenes de su primer recital público, en la salita de Bellas Artes, 
titulado Teresita y nosotros por sus organizadores, los (entonces) jóvenes poetas de El Caimán 
Barbudo, en cuyas páginas vivimos y recreamos esas atmósferas que estas canciones nos 
traen ahora de vuelta, nos han traído siempre de vuelta para (re)confirmarnos en las verdades 
salvadas y en los valores de aquellos años provocadores que nos hicieron, pues vivirle a la 
vida su talla tiene que doler, como nos anunciaba, a la altura del año 70 el trovador en la 
canción dedicada a su soñadora, contradictoria y entrañable generación. 
  
Esa canción abre, por derecho propio, el discurso de este disco que tiene, a su vez, como 
pocos, el derecho de llamarse disco de autor: 
  
Yo no reniego de lo que me toca, 
yo no me arrepiento pues no tengo culpa, 
pero hubiera querido poderme jugar 
toda la muerte allá, en el pasado, 
o toda la vida en el porvenir que no puedo alcanzar. 
Y con esto no quiero decir que me pongo a llorar. 
Sé que hay que seguir navegando. 
Sigan exigiéndome cada vez más, 
hasta poder seguir 
o reventar. 
  



En su “Rosa náutica” de hoy, Silvio adelanta esta explicación rápida para uno de los textos más 
desgarradoramente humanos y sinceros de la canción (y la poesía) de la Isla: “Acaso fuera un 
retrato, entre muchos posibles, de la compulsión moral que significaron aquellos años de 
Revolución para los jóvenes de entonces”. 
  
Retrato de una generación que, magia del talento y la comunicación transparente, pasa a las 
siguientes en un acto revelador de esa continuidad creadora que anima, de manera 
sorprendente y admirable, la obra del trovador. Si sus contemporáneos compartimos 
abiertamente los temas de sus canciones, también hemos tenido el privilegio de ser testigos de 
otra maravilla: ver y sentir cómo los textos del trovador son aprendidos —y, sobre todo, 
aprehendidos— por las generaciones siguientes que también las han incorporado a sus 
aprendizajes imprescindibles de la vida. 
  
Silvio ha sido, es, en ese sentido, el cronista sistemático y apasionado de su época, a la que ha 
mirado desde los territorios sabios y riesgosos de la complejidad comprometida. Este disco 
también da fe de ello, trayéndonos a primer plano, a través de ese rescate que la obra misma 
supone, los temas que el trovador adelantó —arriesgó— en muchas de sus canciones que hoy 
conservan actualidad renovada, vigencia esencial.  
  
La memoria forma parte imprescindible de esta obra. Por una parte, por supuesto, la selección 
misma de las canciones es deuda interna —esta sí pagable— desde la memoria, como lo 
confiesa el trovador. Por ello las canciones podrían pasar, pasan, como en un caleidoscopio 
delante de nuestros ojos: los de ayer, los de hoy y, estoy por apostarlo, los de mañana: “Fusil 
contra fusil” (la compuse en 1968, en Varadero, después de terminar “La era está pariendo un 
corazón”); “Todo el mundo tiene su Moncada” (menos mal que existen / los que no tienen nada 
que perder); “Terezín”, que propone, desde su universalidad, lecturas nuevas en este mundo 
de hoy, el de ahora mismo, donde la injusticia y el terror quieren imponer sus designios, sus 
guerras, a la inmensa Humanidad de los pobres y los excluidos. 
  
Memoria, biografía personal y de muchos, Érase que se era es también testimonio de otras 
guerras: las interiores, en las que han estado inmersas estas canciones durante décadas, 
luchando a su modo poético y comunicador, para que seamos, todos, “un tilín mejores” y el 
mundo mismo se proponga ser y sea parte de aquel mejoramiento humano que el poeta mayor 
definió en sus palabras y en sus acciones hace más de un siglo. Este disco da fe de la 
dimensión íntima de algunas de aquellas escaramuzas libradas desde los territorios de 
búsqueda de la juventud: estados de ánimo que todavía comunican su incertidumbre, su 
desasosiego, porque no hay recetas ni en aquella ni en ninguna otra generación para esas 
interrogaciones que pertenecen, probablemente, a las esencias del ser humano. 
  
Hay, también, otras guerras libradas y librándose hoy, desde estas canciones, a favor de la 
ética, esa otra sustancia querida y necesaria, en el contexto planetario que intenta negarla y en 
los contextos interiores del hombre y la mujer de nuestros días. Silvio nos entregó, una década 
atrás, aquella declaración de principios, vigente y renovada en estos días, en su canción “El 
necio”, escrita en el filo de una crisis en la que se anunciaba el fin de la Historia y la 
cancelación indefinida de la utopía. En este recuento de hoy aparecen, como veremos y 
oiremos, las raíces de esa actitud ética, comprometida y comprometedora, que anima desde la 
pasión y el análisis (a veces, incluso, desde la desesperación) aquellas búsquedas que trajeron 
estas certezas: certezas que, a su vez, deberán ser puestas a prueba por la sabiduría de la 
poesía y de la gente, en un renuevo incesante que la vida y la Historia anuncian hoy como 
imprescindible. 
  
De uno en fondo pasábamos por la misma canción (…) Era imposible pasar un sólo día sin 
morir, / sin gritar, sin reír, sin comprender, sin amar. / Qué desastre de gente que no podía 
estar en paz. 
  
Érase que se era de la forma apasionada que esta canción anuncia y propone. La voz del 
trovador ha estado aquí durante estos años también para recordarnos que, como en “los 
tiempos del Coppelia recién inaugurado”, con sus “tertulias con poetas que, además, me 
convidaban a cantar entre ellos”, siguen teniendo vigencia ciertas verdades construidas 
entonces a varias manos “posiblemente una noche ebria de chocolate bizcochado”. Una de 



aquellas verdades arriesgaba que “el mejor (el más revolucionario) no es el que más se calla 
sino el que más participa”. La obra toda del trovador ha defendido con su palabra esa verdad 
compartida, que ahora muestra sus raíces en esta fiesta de la memoria. Qué desastre de 
trovador que no puede estar en paz con los convencionalismos, las retóricas, los falsos 
compromisos y las lentejuelas físicas y mentales. Qué alegría compartir con él, con ustedes, 
estos momentos, aquellos sueños y los sueños que vendrán mañana, cuando también habrá 
que “escribir textos dignos de los clásicos, de los rebeldes, de los fundamentales que 
admirábamos” y admiramos. 
  
Hay otra historia, parte de la Historia mayor, también mostrándose, subterránea y hermosa, en 
estas canciones: la de la nueva trova cubana, que nació al calor de aquellas búsquedas y fue 
parte de aquellas batallas libradas desde la autenticidad y el talento. Algunos apuntes de la 
“Rosa náutica” recuerdan que “La canción de la trova” fue uno los primeros clips incorporados 
al Noticiero ICAIC Latinoamericano. Alfredo Guevara y Santiago Álvarez desde el ICAIC y 
Haydée Santamaría desde la Casa de las Américas apoyaron y defendieron aquella vertiente 
de la canción cubana, heredera de la trova tradicional pero incomprendida por nueva y 
sospechosa por compleja, pecados que algunas mentes se resisten a aceptar porque rompen 
las barreras sagradas de las repeticiones y ponen en peligro los territorios del mal gusto y la 
banalidad. 
  
Para saldar otras cuentas del cariño, nos dice ahora Silvio, “casi cuatro décadas después, el 
gran Adriano Rodríguez, uno de los trovadores” que le inspiró “La canción de la trova”, “me 
hace el honor de coronarla con su excepcional segunda voz. Podría decirse que semejante 
dádiva completa una perfecta vuelta de espiral”. 
  
Si esta presentación tuviera un esquema o guión previo este sería el momento de volver a él 
para ofrecer las informaciones puntuales y mencionar a los artistas que Silvio convocó para 
este viaje a la memoria de todos: Niurka González, acompañadora además de otras travesías 
igualmente amorosas; los sonidos traídos por Pancho Amat, Maykel Elizarde, Elmer Ferrer, 
Ariel Sarduy, Oliver Valdés, Ernesto Bravo, y las voces de Kathelee Hernández Curbelo, del 
Cuarteto Sexto Sentido, y de integrantes del Coro Nacional bajo la dirección de Digna Guerra. 
  
A la imagen fotográfica que nos espera desde la portada del disco, pedida a los archivos 
siempre sorprendentes de Mayito García Joya, se une también la imagen en movimiento para 
re-crear, a esta altura del tiempo transcurrido, aquel “Epistolario del subdesarrollo”, que Silvio 
hilvanó en los años finales de la década del 60, cuando “un viaje fuera de Cuba era tan 
inimaginable como remontarse al cosmos. A través del cine la juventud —nos comenta hoy el 
trovador desde su “Rosa náutica”— veía el mítico mundo exterior y sus modas, y algunos 
trataban de imitarlo desde sus escasos recursos. Esta canción habla de jóvenes que no suelen 
ser vistos como vanguardias de la sociedad; de muchachos para quienes el bienestar no 
parece proceder de vivir a la altura de su tiempo sino del hedonismo. “Epistolario del 
subdesarrollo”, entre otras cosas, pretende darle voz a seres humanos quizá no tan 
ejemplares, pero ante quienes toda sociedad deberá rendir cuentas. Jorge Perugorría y Ángel 
Alderete han realizado el videoclip que integra sus propuestas visuales a las ideas de aquella 
canción desgarrada y todavía desgarradora hoy, cuando continúa siendo “un desafío manifiesto 
al llamado primer mundo, aquí representado por Europa”. 
  
Como se ha ido viendo en estas notas apresuradas, Érase que se era integra piezas, 
elementos, lenguajes para que su autor, Silvio Rodríguez, soñador incansable, nos proponga 
ideas y nos haga preguntas cuyas respuestas no se encuentran fácilmente, con solo mirar al 
reverso de la hoja, como sucede en las revistas de acertijos. El talento de Eduardo Moltó, 
diseñador y artista digital, supo descifrar el sentido del trovador, para entregarnos este objeto 
de la belleza y el pensamiento que tenemos ya casi en nuestras manos. 
  
Entre las diversas sustancias queridas de que he hablado aquí se encuentra la amistad. Por 
ello, por ella, navegan a lo largo de las páginas de esa obra las viñetas inconfundibles de otro 
soñador interminable, Roberto Fabelo, anotadas en alguna hoja ya convertida en memoria viva, 
mientras escuchaba algunos de los temas de este disco. 
  



A partir de estos días, cuando este disco esté llegando a diversas regiones geográficas del 
planeta, miles de silviófilos que en el mundo son llegarán a sus sonidos y a sus páginas para 
dar continuidad a una forma de la amistad compartida en la distancias y en las cercanías. Ahí 
se renovarán esos sentimientos que han unido a esas personas con el rastro de inteligencia y 
de luz que las canciones de Silvio han dejado para muchos de nosotros. Ahí aparecerán 
nuevos ojos y nuevos oídos para inaugurar amistades inminentes que el tiempo llenará, poco a 
poco, de memoria. 
  
Desde la página central de este disco, el trovador nos mira, “con César Vallejo y otros poetas”, 
una tarde del año 1979, desde el patio de la casa de Guillermo Rodríguez Rivera. La maravilla 
de la técnica fotográfica, incluso en aquella época pre-informática, hizo posible sentar a César 
Vallejo entre nosotros, con bastón y traje negro, para celebrar la pasión con que aquellos 
poetas, en una mesa de la heladería Coppelia, habíamos jurado llegar alguna vez hasta su 
tumba. El primero en hacerlo fue Silvio. Allí, en las soledades de un famoso cementerio 
parisino, le dejó un mensaje que decía: 
  
César: 
Como una vez nos prometimos hace años aquí estamos todos ante ti en el primero que llega a 
tus restos. 
  
Víctor Casaus 
Antonio Conte 
Guillermo Rodríguez Rivera 
Luis Rogelio Nogueras 
Raúl Rivero 
y Silvio Rodríguez 
  
Cubanos de la revolución 
  
París, 20 de marzo de 1979 
  
Dedico esta presentación de Érase que se era a Luis Rogelio Nogueras y a Noel Nicola, 
hermanitos del alma, para los que siempre se estarán levantando la guitarra, los abrazos y el 
amor. 
  
Víctor Casaus 
(Palabras de presentación del nuevo disco de Silvio Rodríguez, Érase que se era, en la sede 
del ICAP, La Habana, 4 de agosto de 2006) 
  
 

 
LETRA DE RUTH 
Por Amado del Pino 
  
Estoy fascinado por una mujer que acabo de conocer. Hablé dos horas con ella y le dije linda 
varias veces. Mi nueva amiga tiene 93 años. Posee  un sentido laborioso y dinámico de la 
cultura, un concepto límpido  de la vida familiar que laten con un ritmo acariciador en su sonrisa 
y en sus ojos claros, radiantes. Ruth de la Torriente Brau es la hermana menor de una de las 
figuras más apasionantes de todo nuestro siglo XX, pero resulta atractiva, interesante, sabia 
por mérito propio. 
  
Para ella el gran periodista, narrador  y luchador social será siempre Nene, el único varón de 
los cinco hijos del venerable maestro Félix de la Torriente  y la puertorriqueña Graciela Brau. 
Su abuelo materno fue Salvador Brau, un estudioso de la cultura de la isla hermana que 
anduvo hasta por el Archivo de Indias buscando pistas de la historia puertorriqueña. En la sala 
de su apartamento de El Vedado hay varias fotos de Pablo, los originales nítidos de imágenes 



que he visto en otros sitios, un tanto desvaídas por la reproducción incesante. Guarda tantos 
recuerdos del héroe como de la hermana Zoe —farmacéutica y apasionada coleccionista de las 
huellas de la familia— o de Güiqui, la mayor, que dibujó y luchó hasta después de los ochenta 
años, o de Lía, la más cercana en edad y afanes. Las cuatro hermanas fueron personas de 
estudio, trabajo, dignidad y gente de ley. Al igual que los padres supieron decir que no a un 
sobre extendido con una parte del premio de un concurso que había dado su fallo unos días 
después de que Pablo cayera combatiendo en la Guerra Civil Española. La madre dijo que esa 
plata mejor se destinara a la publicación de El Presidio Modelo, las espléndidas crónicas de la 
cárcel, que tanto anticiparon en el abordaje del género después llamado testimonio y en 
general en la literatura cubana. El autor no lo vio publicado en vida y supongo que no solo por 
asunto de plata. Era un libro demasiado sincero, crudo, amplio y abierto para su época.  
  
A Ruth le gusta cambiar de casa —como a don Félix, el padre— y el cine, la lectura, estar al 
tanto de las noticias del mundo, el helado de chocolate. Puso la eficacia laboral como prioridad 
en su vida y ganó plazas codiciadas por oposición, desempeñó funciones de alta 
responsabilidad.  
  
Todavía lee con una lupa que le cuelga del cuello como infaltable colaboradora, conversa con 
fluidez y encanto, mezclando la dicción precisa y el amplio registro de la gente instruida con 
esa falta de solemnidad, esa ligereza en el tono que nos caracteriza como pueblo. Ruth puede 
escribir con trazo firme, con la habilidad de alguien que se destacó como brillante taquígrafa. Al 
despedirnos nos regala un libro dedicado con rasgos de una precisión que ya quisiera mi mano 
cuarentona. Ella vive al tanto de toda resonancia de la obra de su hermano; agradece mucho lo 
que han hecho Víctor Casaus y sus colaboradores por conservar intacto y activo el legado de 
Pablo. Pensándolo bien, el Centro de la Calle Muralla se parece también a ella, a esta mujer 
que mira al pasado desde un presente que habita con belleza y que también le pertenece. 
  
                                                  
CONVOCATORIAS 
 
II FESTIVAL DE ARTE DIGITAL ROSARIO 2006 
  
En el mes de noviembre tendrá lugar el II Salón Internacional de Arte Digital Rosario 2006 
(Argentina). 
  
La convocatoria está dirigida a todos los artistas de la disciplina y la recepción de los trabajos e 
inscripción se producirá el próximo 25 de octubre. Los interesados podrán obtener más 
especificaciones en www.rattlesnakeproductora.com. 
  
La edición 2006, Muestra 01, prevé la participación de más de 800 artistas de todo el mundo y 
una circulación de más de 5 000 personas entre asistentes, participantes y público en general, 
además de contar con la difusión en los medios más importantes del país.  
  
El jurado, designado por los organizadores, seleccionará las obras de acuerdo al mérito 
artístico, expresión, originalidad, creatividad y, sobre todo, experimentación. Este Festival es el 
evento más importante destinado a la difusión del arte digital en Argentina.  
  
Se realiza desde el 2003 con el objetivo de generar un espacio de intercambio entre estudiosos 
y profesionales del arte, diseño, cine, video, fotografía, producción multimedia y artistas en 
general que se desempeñen en el ámbito de lo experimental dentro del arte contemporáneo, 
además de difundir la obra de artistas independientes que trabajen con la digitalización de 
imágenes a través de diferentes medios. 
  
Entre los artistas internacionales invitados se encuentran Orlan (Francia), Nancy Nisbet 
(Canadá), Peter Greenaway (Inglaterra), Wilfred Agricola de Cologne (Alemania), Claudia 
Giannetti (España), Bill Viola (Estados Unidos), como también artistas nacionales de jerarquía.  
  
También se convocó a músicos locales, entre ellos: Vera Baxter, Sasha, Bareth Sessions, 
Purple House, Gurú, Fluido, Sinapsis, Beat Dilerz y a Dj´s y Vj¨s con sets en vivo, Cinelli, 
Jeremik, Magic, ADN, Etaro Kuark, Mushroom/Vintage. 



 
V SALÓN DE ARTE DIGITAL EN MARACAIBO, VENEZUELA  
  
Del 1 al 8 de octubre próximo tendrá lugar en el Museo de Arte Contemporáneo de Zulia, 
Maracaibo, Venezuela, el V Salón de Arte Digital, cuya convocatoria cerró el 18 de agosto 
último. 
  
El evento, sin fines de lucro, cuya primera edición tuvo lugar en 1999 y se celebró 
consecutivamente durante el 2003, el 2004 y el 2005, convoca en su quinta edición, como es 
habitual, a la muestra nacional, en la que pueden participar los artistas residentes en 
Venezuela, mientras los residentes en otros países participan como invitados especiales en la 
muestra internacional que acoge también obras de creadores de otras naciones. 
  
El Salón de Maracaibo admite obras en las categorías Impresa (Ilustración digital, Fotografía 
digital, Ilustración digitalizada y Fotografía digitalizada), Video, Multimedia, Música y Proyectos 
especiales. 
  
El ganador de la muestra nacional en la categoría de Obra impresa o imagen digital recibirá el 
premio PRINTER, consistente en 3 millones de bolívares, mientras el premio Carpe Diem, 
dotado de 1 millón de bolívares, se concede a las mejores obras de Video, Multimedia y 
Música.  Tanto la muestra nacional como la internacional contemplan el otorgamiento de 
importantes distinciones que no incluyen dotación económica. 
  
Cada artista puede participar con un máximo de tres (3) obras por categoría, y en un máximo 
de dos (2) categorías. 
  
El Salón de Arte Digital de Maracaibo, Venezuela, tiene desde hace años una relación estrecha 
y amistosa con los salones de Arte Digital de La Habana, organizados por el Centro Pablo, en 
cuya última edición estuvo ampliamente representado con una muestra e intervenciones en el 
evento teórico. 
 
 
CIERRAN CONVOCATORIAS DEL CENTRO PABLO 
  
A lo largo de este año el Centro Pablo de la Torriente Brau ha abierto una serie de concursos 
concebidos para rendir homenaje a la figura del cronista de Majadahonda, con motivo de la 
conmemoración del 70 aniversario de su muerte y del inicio de la Guerra Civil Española.  
  
Uno de esos concursos, el de carteles bajo el tema de Pablo y la Guerra Civil Española está a 
punto de cerrar, en este mes de septiembre. A través de este boletín avisamos a los 
interesados en participar, quienes pueden encontrar todos los detalles de la convocatoria en las 
siguientes direcciones: http://www.centropablo.cult.cu/convocatorias/cartelespablo.htm o 
http://www.centropablonoticias.cubasi.cu/inicio.asp?amp1=5&formato1=6 
  
Otra convocatoria que arriba a sus días finales es la del Concurso Una canción para Pablo, en 
el que pueden participar todos los trovadores de nacionalidad cubana, sin límite de edad, 
residentes en Cuba. Para más información sobre la misma, pueden consultar sus bases en 
http://www.centropablonoticias.cubasi.cu/inicio.asp?amp1=4&formato1=6 
  
El Premio Memoria 2006 cerrará su plazo de admisión de proyectos el 30 de septiembre. Las 
zonas temáticas que pueden abordarse en los trabajos son Ecos de la República, La creación 
en la voz y Las voces que nos rodean. Los interesados tienen a su disposición la convocatoria 
en la dirección electrónica siguiente: 
http://www.centropablo.cult.cu/convocatorias/premiomemorianuevo.htm 
  
El Concurso Del verso a la canción ha recibido ya una buena cantidad de trabajos y su jurado, 
compuesto por el trovador Silvio Rodríguez, el poeta y cineasta Víctor Casaus y el escritor, 
periodista y muy conocedor de la trova Germán Piniella, se reunirá para deliberar en la 
segunda quincena de octubre.  
  



El boletín Memoria mantendrá informados a sus lectores sobre los resultados de todas las 
convocatorias, lanzadas en el año en que el Centro Pablo celebra su primera década de 
incansable labor. 
____________________________________________________________________________
____ 
 
Si usted no desea seguir recibiendo este Boletín Memoria, por favor envíe un mensaje a 
boletin@centropablo.co.cu con la frase No enviar Boletín en el Asunto. 
____________________________________________________________________________
____ 
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